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En medio de la atmósfera de 
pasión y fiesta que se vive en 
toda la ciudad por el Mundial 

de Fútbol Sub-20, la Alcaldía Mayor 
de Bogotá tiene preparada una am-
plia gama de actividades culturales, 
recreativas, deportivas y del patri-
monio que hacen de agosto un mes 
histórico e inolvidable, justamente 
cuando se celebra el aniversario de 
fundación número 473 de la ciudad. 

Así es «Bogotá es Mundial»: una 
temporada que incluye no sólo fútbol 
sino también centenares de activida-
des culturales, artísticas, recreativas 
y deportivas para todo el público. 
Esta fiesta ha sido posible gracias a la 
gestión de la Alcaldía Mayor a través 
de la Secretaría de Cultura, Recrea-
ción y Deporte, el Instituto Distrital 
de las Artes (Idartes), el Instituto de 
Recreación y Deporte, la Orquesta 
Filarmónica de Bogotá y el Instituto 
Distrital de Patrimonio. 

Desde el 5 de agosto comenzará 
a latir la cultura en el Distrito Capi-
tal, con el Repertorio Nacionalista 
Latinoamericano de la Orquesta Fi-
larmónica de Bogotá, que presenta 
en el Teatro Mayor Julio Mario Santo 
Domingo. 

Pero el clímax llegará al día si-
guiente, con la inauguración del XV 
Festival de Verano. Un concierto con 
Daddy Yankee, Willie Colón y La 33 
pondrá a rumbear a los asistentes al 
Parque Simón Bolívar, desde las 4:00 
pm. Y desde las 8:00 pm, en el Teatro 
Mayor Julio Mario Santo Domingo, se 
realizará el Gran Homenaje a Totó La 
Momposina. 

En su XV edición, el Festival de Ve-
rano llega con una divertida programa-
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En su cumpleaños 473, Bogotá es Mundial
ción deportiva, recreativa, lúdica y cul-
tural que se vivirá del 6 al 15 de agosto 
en escenarios como el Parque Simón 
Bolívar, Cici Acuapark, Salitre Mágico, 
Jardín Botánico y Plaza de Artesanos, 
entre otros.

«Bogotá es Mundial» se une a la ce-
lebración del cumpleaños capitalino 
con el Desfile Metropolitano de Com-
parsas, el domingo 7 de agosto al me-
diodía. Desde la Cr 7ª con Cl 24 hasta 
la Plaza de Bolívar marcharán, con su 
colorido conjunto, las 20 comparsas se-
leccionadas.

Una mención especial se merece el 
Fan Zone, un vibrante escenario dis-
puesto en la Plaza de Alfiles del Centro 
Comercial Gran Estación. Hasta el 20 de 
agosto, allí se podrán congregar los fa-
náticos del fútbol y la cultura para dis-
frutar espectáculos de música, danza, 
teatro y cuentería. Además habrá ser-
vicios complementarios como canchas 
de mini-fútbol, pantallas para ver en 
directo los partidos del Mundial y venta 
de artículos alusivos al campeonato.

El 19 de agosto llegará la «Noche 
Mundial», un recorrido nocturno por 
diversos puntos de la ciudad (Centro, 
Bosa, Tunal, Chapinero, Teusaquillo y 
Norte), en el que habrá funciones gra-
tuitas de teatro, música, cine, museos. 
Además, los bares y restaurantes fun-
cionarán hasta tarde. Será la antesala 
para un cierre de mes apoteósico con 
el Festival Salsa al Parque, el 19 y 21 de 
agosto, en la Plaza de Bolívar, donde se 
bailará hasta las 3:00 am al ritmo del 
Gran Combo de Puerto Rico, Víctor Ma-
nuelle, Roberto Roena, La 33, Calambu-
co y las mejores orquestas nacionales.

Inf: www.culturarecreacionydeporte.gov.co 
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–Cartas de los lec tores

Catalina Ramírez Vallejo
Secretaria de Cultura
Recreación y Deporte

Señor director:

Considero que Ciudad Viva, con El Mal-
pensante y Arcadia, conforman la troika 
de las publicaciones culturales. Y tengo 
presente la cantidad de veces que Ciu-
dad Viva se ha ocupado —justamen-
te— de la familia Caballero: del gran 
escritor Eduardo Caballero Calderón; 
de Luis, el malogrado pintor; del perio-
dista, ensayista y novelista Antonio, y 
de la hermana menor del clan, Beatriz.

Antonio, en excelente columna pu-
blicada en Semana sobre el Parque 

Bicentenario, dice que su información 
sobre el arboricidio la tomó del «periodi-
quito» Ciudad Viva. Debe ser deprimente 
constatar que la publicación que más se 
ha ocupado últimamente de la familia de 
uno sea un simple «periodiquito».

Y se me vino a la memoria una vieja fá-
bula, que en nuestra época revivió Orson 
Welles en Mr. Arkadin o Reporte Confiden-
cial. (Cito de memoria):

Un alacrán quiere cruzar un río y le pide 
a una ranita que le permita hacerlo so-
bre su lomo. Le dice la ranita que no, 
porque el alacrán es capaz de clavarle su 

aguijón mientras lo está llevando. Con 
lógica irrebatible, el alacrán le dice que 
no haría tal cosa ya que no sabe nadar y 
se ahogaría. Convencida, la rana le per-
mite subirse a su lomo y, cuando están a 
mitad del río, el alacrán le clava su pon-
zoñoso aguijón. Agonizando, la ranita 
pregunta: ¿Por que me hiciste eso? Y el 
alacrán, antes de ahogarse, contesta: Es 
mi carácter.

Atentamente,
Enrique Uribe Botero
Arquitecto

Estamos en un mes histórico, 
que quedará inmortalizado en 

la retina de varias generaciones de 
bogotanos y bogotanas que serán 
testigos de uno de los eventos más 
emotivos que se han realizado en 
nuestra capital: el Mundial de Fút-
bol Sub-20 de la Federación Inter-
nacional de Fútbol Asociado (Fifa). 

Estar en primera fila para sen-
tir la pasión que desata el fútbol, 
ver las serpentinas multicolor que 
emergerán de las tribunas del esta-
dio El Campín, y ser anfitriones de 
una de las fiestas más grandes del 
mundo deportivo, es la evidencia 
de que Bogotá avanza con paso fir-
me hacia la consolidación de ciu-
dad cosmopolita y global. 

Una ciudad que se identifica 
por ser el punto de encuentro de 
colombianos y colombianas de to-
das las regiones: el resumen de un 
país maravilloso que comienza en 
el cabo de La Vela y termina a ori-
llas del caudaloso Amazonas. 

Sigue siendo el corazón de Co-
lombia, un órgano que late con 
mucha fuerza y vigor. Hoy, por 
primera vez, somos una urbe en la 
que cualquier niño tiene derecho 
a la salud y a la educación gratuita 
y de calidad, derecho garantizado 
desde el mismo momento en que 
se nace –lo que no sucedía en los 
años del primer Centenario–. Y 
que va más allá: sus habitantes, 
como nunca antes, tienen mayor 
acceso a servicios públicos, y go-
zan de una renovada infraestruc-
tura cultural, recreativa y deportiva 
con escenarios vitales, atractivos y 
funcionales.

El orgullo de vivir en Bogotá
Una metrópoli con una cantera 
que produce campeones olímpicos 
con calidad de exportación, y que 
a la vez es visitada por maravillosas 
exposiciones de arte. Deporte y cul-
tura que durante Bogotá es Mundial 
−el sello de la Alcaldía Mayor en el 
marco del Mundial Sub-20− exhibi-
rá entre propios y turistas todo ese 
potencial turístico, gastronómico, 
cultural, recreativo, deportivo y de 
entretenimiento.

Cualidades que sería injusto 
adjudicar solamente a los nacidos 
aquí. Porque al ser Bogotá de todos 
y todas, acoge con su manto cálido 
−a pesar de que el clima sugiera lo 
contrario− a ciudadanos de todas 
las regiones. De ellos hemos here-
dado la diversidad, multiculturali-
dad y respeto que se ha traducido 
en toneladas de talento.

Fruto de esa diversidad es que 
la mayoría de ese país resumido, 
esa síntesis de Colombia, ya no 
cambia esta capital ni siquiera por 
la tierra de sus abuelos. Es más, 
prefiere traer sus provincias a las 
alturas de la cordillera para repar-
tirlas en alguna de las 20 localida-
des: paisas, vallunos, afros, gua-
jiros, costeños, caleños y gitanos, 
hoy con parte de nuestro patrimo-
nio cultural inmaterial. Todos, or-
gullosamente, bogotanos.

A esos ciudadanos orgullosos de 
vivir en esta ciudad, la Bogotá Positi-
va: Para vivir mejor le apostó a desa-
rrollar toda esa serie de programas, 
obras y acciones que especialmen-
te buscan beneficiar a la población 
más vulnerable como lo son niños, 
mujeres y personas mayores. 

Por ellos y para ellos sa ha liderado 
el proyecto de transformar a Bogo-
tá en una ciudad con renovada in-
fraestructura cultural, recreativa y 
deportiva. Después de cuatro años, 
hoy podemos comenzar a recoger 
el fruto de los profundos cambios y 
obras que se iniciaron. 

No fue una tarea fácil: se han 
tenido que sortear todo tipo de 
adversidades para que ahora sus 
habitantes puedan beneficiarse de 
escenarios como el Teatro Julio Ma-
rio Santo Domingo, la Casona de la 
Media Torta, o el estadio El Campín, 
quizás el más lindo del país conver-
tido en la casa de la Selección Juve-
nil Colombiana.

Poco a poco van llegando los 
años de la cosecha. Somos una me-
trópoli moderna no sólo por su in-
fraestructura y sus políticas cultu-
rales, sino por ser la primera ciudad 
con una política en deporte, recreación 
y actividad física, y la primera en im-
plantar un programa de subsidio de sa-
lud para artistas y creadores. Sin duda, 
un ejemplo en Colombia en el tema de 
defensa y garantía de los derechos cul-
turales, recreativos y deportivos de toda 
la ciudadanía.

Ser bogotano, sentirse bogotano, y 
vivir en Bogotá, son motivo de orgullo. 
Demostremoa porqué somos una de 
las mejores ciudades del continente.

La Avenida Jiménez:

	    Un rico enjambre de paisajes culturales
Otty Patiño
Observatorio de Culturas

La Avenida Jiménez, construida sobre el ria-
chuelo San Francisco o Vicachá, es actual-
mente el llamado Eje Ambiental que va desde 

la Avenida Caracas hasta la estación del funicular, 
en la pata del cerro de Monserrate.

Si se recorre de arriba hacia abajo, lo primero 
que se encuentra es la Quinta de Bolívar, a mano 
izquierda, un gran muro blanco donde se asoman 
las copas de árboles añosos. Después aparecen los 
espejos de agua del Eje Ambiental que, en ese tra-
mo, se perciben limpios y con agua corriendo, aun-
que más abajo, en las cercanías de la Séptima, con 
basuras y agua estancada. 

El centro de este primer sector de la Jiménez 
corresponde al llamado Parque de los Periodis-
tas, abajo de la Universidad de los Andes. A lado y 
lado de las pocetas de agua, hay kioscos de venta 
de ropa, libros y bisutería. El paisaje humano está 
compuesto por estudiantes, y uno que otro basu-
riego que hace el recorrido esculcando las bolsas 
de plástico negro y sacando de ellas lo que consi-
dera valioso. También se percibe la presencia de la 
Policía y parejas o grupos de turistas de mochila y 
chancleta. 

En cuanto a construcciones, se destacan la 
Iglesia de las Aguas (data de 1901) —que hizo parte 
del convento de las Aguas (1644) —, lo mismo que 
una hermosa casa colonial donde actualmente 
funciona Artesanías de Colombia, con una plazue-
la donde se encuentra la estatua de Ricardo Palma, 
un destacado escritor peruano del siglo XIX. La 
pregunta del porqué de su escultura la hizo Ciu-
dad Viva en su edición de diciembre de 2008, sin 
respuesta todavía. Se trata de un tramo muy apaci-
ble, cuyo punto límite podría ser la librería Lerner.

De la carrera Quinta hacia abajo se vislumbran 
otros paisajes con una vida más agitada, donde se 
entremezclan actividades económicas como el 
cambio libre de divisas y el negocio callejero de las 
esmeraldas que se realiza en la acera sur entre la 
Séptima y la Octava, lugar más conocido como «la 

calle de los esmeralderos», y el más formal, cuyo 
lugar más representativo es el Emerald Trade Cen-
ter, ubicado en la misma acera, entre Quinta y Sex-
ta. Esta zona, que hace varios lustros fue conocida 
como el Wall Street bogotano por haber sido la prin-
cipal zona bancaria de la ciudad, tiene otros íconos 
como el Palacio de San Francisco, donde funcionó 
hasta hace poco la Universidad del Rosario, cuyas 
principales instalaciones están situadas en el costa-
do sur y occidental de la Plazoleta del Rosario. 

En el centro de dicha plazoleta se levanta el mo-
numento al conquistador, Gonzalo Jiménez de Que-
sada, fundador de Bogotá, cuya base es usada como 
descanso por las personas que allí se encuentran o 
se citan. El paisaje humano de este sector lo consti-
tuyen los esmeralderos, los cambiadores de mone-
da extranjera, las personas que van a realizar una 
diligencia en los ministerios, en los bancos o en los 
tribunales ubicados en el antiguo Banco de Bogotá, 
los estudiantes del Rosario y los pasajeros del Trans-

Milenio que se desplaza sobre el Eje Ambiental y 
que tiene una de sus estaciones en la Séptima con 
Jiménez. Esta intersección es indudablemente el 
centro de este sector: en el costado nororiental está 
el Banco de la República, en el suroriental el antiguo 
edificio de El Tiempo, en el suroccidental el edificio 
Henry Faux —en cuyos bajos se ha instalado un res-
taurante McDonald’s— y en la esquina norocciden-
tal la iglesia de San Francisco, la más antigua de las 
que conserva la ciudad.

Finalmente, el tercer sector empieza en la ca-
rrera Novena y termina en otra estación del Trans-
milenio. Es la zona con un vasto comercio popular 
que mueve miles de millones de pesos, cuyo centro 
de gravedad es la plaza de San Victorino, donde se 
encuentra La Mariposa, escultura del artista Édgar 
Negret cuya base es lugar de descanso, de encuen-
tro, de tertulia y de almorzadero. 

San Victorino resume buena parte de la histo-
ria de Bogotá. Su plaza era el sitio de llegada de los 
viajantes, y a su alrededor se configuró una de las 
cuatro parroquias de la Santa Fe colonial. Allí se 
instalaron artesanos, comerciantes y posaderos, 
y en sus calles circulaba toda clase de personas, 
desde opulentos negociantes, distinguidas damas 
y funcionarios del virreinato, hasta limosneros, 
ladrones y prostitutas. Algo de este paisaje vario-
pinto se conserva en la actualidad, en el que con-
curren todos los compradores de la ciudad, los que 
buscan un artículo a precio económico y los que 
compran al por mayor para revenderlo en elegan-
tes almacenes de los grandes centros comerciales. 
También miles de transeúntes que son invitados 
a consumir mercaderías en los ‘agáchese’ de los 
andenes, y alimentos baratos en los zaguanes de 
comidas extra rápidas.

Como se puede apreciar en esta corta e incom-
pleta reseña, más que un eje ambiental, la Jiménez 
es un interesante y rico enjambre de paisajes cultu-
rales que reflejan buena parte del alma de la ciudad.
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En la Jiménez, una población abigarrada en un ambiente colorido.

La escultura «La Mariposa», de Édgar Negret, convive con la gente en San Victorino.
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